
MiÃ©rcoles 12 de Octubre de 2022 | Matutina para Menores | La tumba se abriÃ³

DescripciÃ³n

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com



La tumba se abriÃ³

â??Y cualquiera que se ensalce, serÃ¡ humillado, y cualquiera que se humille, serÃ¡ 
ensalzadoâ?• (Mateo 23:12).

El colmo de la soberbia es no solo creerse mÃ¡s que los demÃ¡s, sino tambiÃ©n creerse mÃ¡s fuerte y
poderoso que Dios. Â¿Repasamos un ejemplo bÃblico? JesÃºs habÃa sido muerto y puesto en su
tumba. Pero los fariseos recordaban las palabras que JesÃºs habÃa dicho tiempo atrÃ¡s sobre su
resurrecciÃ³n al tercer dÃa, y con la soberbia subida a la cabeza, pensaron que podrÃan impedir que eso
sucediera. Pidieron que la tumba de JesÃºs fuese sellada. Â¿En quÃ© consistÃa el sellado? ConsistÃa
en una cuerda que se ataba cruzando la pesada piedra que tapaba la entrada al sepulcro. Aquel que
osara romper el â??selloâ?• era castigado con la muerte. Y por si el sello fuera poco, ademÃ¡s pusieron
una guardia de soldados que vigilara dÃa y noche para evitar cualquier intromisiÃ³n de los discÃpulos. Ya
me imagino a los fariseos pensando satisfechos: â??Bien por nosotros, Â¡ganamos!â?•

Su soberbia se convirtiÃ³ en humillaciÃ³n cuando el domingo de maÃ±ana escucharon de boca de los
temblorosos soldados que un Ã¡ngel habÃa corrido la piedra de la entrada de la tumba como si fuera una
plumita y JesÃºs habÃa salido victorioso de ella. Â¡QuÃ© ilusos! Creerse mÃ¡s que Dios. AsÃ de tonto
puede convertirte la soberbia. Sin embargo esta historia no es la Ãºnica.

Tengo en mente otra historia relacionada con una tumba tambiÃ©n. Una orgullosa condesa aseguraba
que ni Dios ni la resurrecciÃ³n existÃan. Cuando estaba a punto de morir dejÃ³ expresas instrucciones
para su tumba: debÃan cubrirla con piedras pesadas. Esas piedras debÃan mantenerse unidas con
barras y ganchos de hierro y una placa de granito cubrirÃa todo. Arriba debÃan poner una placa que
dijera lo siguiente: â??ESTA TUMBA ESTÃ• SELLADA PARA SIEMPRE. JAMÃ•S SE ABRIRÃ•â?•.

Â¿Sabes quÃ© pasÃ³ con su tumba? Una semillita germinÃ³ debajo de las piedras. Poco a poco el tallo
se abriÃ³ camino entre las piedras y el granito, y saliÃ³ a la luz. Las barras de hierro se soltaron y las
piedras se desprendieron a medida que la planta crecÃa. Â¡Si la condesa supiera que su tumba es la
Ãºnica abierta del cementerio! Una simple semillita realizÃ³ lo que ella creÃa imposible.

Querido amigo, pÃdele a Dios que te ayude a no caer en la trampa de creerte mÃ¡s sabio o 
poderoso que Dios. SÃ© siempre humilde, y Dios se encargarÃ¡ de exaltarte.

Gabriela

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


